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EpiStemologia e HIStona de la Ctcnoa • \'olumen 16. 2010 

Ciencia en el siglo XVI: entre América y Europa 

Mzgt~el Moreno' 

Dedicado a Ed\.v"ll1 Barnentos Rey 

Hay momentos en que las exphcaaones sobran 

he aquí uno de ellos, 

Quirón y Peleo 

-atrugos sempiternos-

Resumen 

El presente traba¡o pretende constltmr un bosque¡o de la c1enc1a y la tecnología eXIstente 

en la Espa11a del s1glo XVI Para ello asume la Inquisición como referente, en cuanto reguló las 

aenctas de la época. A connnuación describe cómo el desarrollo de dicha crenCia no es fruto de 

reflextones reóncas, smo de la refleXIón sobre práctH;as concretas g1-le se normalizaron desde los 

oficios y las profesiones. Señala, luego, algunos e¡emplos de cómo el estucho de la Naturaleza 

amencana se convttttó en negocto,ImCiándose de forma exp1íctta la convergenCia de conodnuento 

y capital Fmalmente explica cómo las artes mecárucas se volvteron a enseñables" dada su utilidad 

econónuca, y aerm con algunos cuestionarmentos -que -abren el drálogó sbbre nuestra condición 

latmoamencana de mfenor:idad eptstérn1ca. 

l. La Inquisición 

La Inqwstctón qwso, casi de manera compulsiva, controlar la chfustón del pensarn1ento que 

resultara pehgroso para la Iglesia y para lograrlo procedió a controlar las rmprentas, hbrerias, 

puertos y fronteras del ternrono español~ usando como mstrumento _para e¡ercer chcho contr,ol el 

Index L!brorum Prolubitorum et Expurgatorum2
. 

En tanto el presente trabaJO pretende hacer una revtstón de la producctón científica de la época, 

es necesano hacer referencia a la tdea de ''Clencta" que cursaba en ese momento, marcadamente 

mfluenCiada por la teología y la filosofía Por filosofía, cons1demda entonces como una esclava 

de la teología, se entendían muchas cosas, mcluso los saberes "Científicos"\ por ello hacemos 

referencia a dtez áreas cuyas obras estaban sujetas a la mtervenctón de la lnqwstctón, a saber: 

medtcma, astrología -que incluía cosmografía y astrdnorrúa-, cronología, saberes teóncos como 

matem.át:J.cas, filosofía natural, geografía e htstona natural, así como las obras de aphcación pd.cuca 
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de los saberes científicos, como las mgemerías. Es Importante tener en cuenta que la mayoría de 

textos mclmdos en el Índice son de autores que desarrollaron su labor ctenófica entre los años 

de 1560 y 1630, en plena revoluaón c1entífica4, y cas1 todos los casos se refieren a la med!ana, en 

segundo lugar a la astrología, luego se destacan las matemancas y la filosofía natural, y finalmente 

aparecen la alqu1m1a, la magia natural' y la cronología .. 

Se hace así evtdente que el chscurso teológtco estaba fundamentado en las aenctas que 

menc10nábamos arrtba pero con las tests ante11ores al stglo XIII, lo cual llTiphcaba serias 

chficultades para el dogma, que se sostenía entonces en una trachaón científica que era reevaluada 

en Vl!tud de los nuevos descubr1m1entos del renacmuento Florennno que !!rad1ó toda Europa. 

Así pues, todo conoatn1ento contrano a los fundatnentos científicos y eptstemológ¡cos de la 

Iglesm (ennéndase, el sistema anstotéhco-tonusta) eta constderado como pehgroso y -el acceso a 

él por parte de las gentes del1mpeno español debía ser ev1tado. 

2. Ciencia en España 

Tras esta breve presentación de la concepciÓn de Ciencm que se hallaba detrás del obrar de 

la InqmstCIÓn española, se hace preciso reconocer que, s1 bten se perstgmeron algunas obras 

defficadas a la reahzactón práctica de oficms, en España se reahzaron muchos otros trabaJOS que 

perrruneron constrmr una tdea de ctenaa que alcanzó diferentes grados de desarrollo y de una 

forma u otra afectaron el desarrollo de la cteneta en esa nactón, y por extenstón en las colo mas. 

En el acáptte ahte-nor no·s encontramos con unos saberes que en su mayoría pertenedan 

al ámbtto teónco, destacándose la astrología, pero tambtén se encontraban una serie de. tareas 

prácncas que no necesanamente consistían en la aphcactón de los saberes teóhcos, smo ·que, por 

el contrario, sus formulac10nes teóncas, más que consecuencia de la aphcactón en la realidad 

concreta de prmctptos umversales, extraídos de modelos lóg¡cos de argumentación, erab fruto 

de sus propiOs procesos de desarrollo, es decir, del eJerctcto prácnco del quehacer expenenc1aL 

V~le la pena destacar, entre ellas, el arte de nat.'egar, la cosmografía, la arqmtectur~ e mgemerícf, y el arte 

nlllitar: ilrtt!ler!a, htdránlzca y balísttca. Tambtén estaban áreas constderadas antecesoras de la químtca 

1noderna, como be.neftcw de mmerales, ensqyo de JJJetale.r] destz!actón, y, fin~lmente, podemos menctonar 

la agnm!t!lra, la a!betfetia, el arte de la. caba!!eria y la t-wza. Otra dtsonctón prudente se refiere a las 

ptofeslone-s·, -entre las que se destacan lo-s médicos y los bohcanos, los maestros de eschbzr )' contar, los 

abogados y los contadores. 

Aparecen tgualmente algunas ocupaciOnes que se practicaban pero no constituían gre1mos 

"duros", es decir, no se podían estuchar en la umverstdad, al contrano, sus saberes eran transrrundos 

de forma oral y de ordmano habían stdo creados para el servtcto de otro -no como las artes 

hberales, pnvtlegto del hombre hbre, creadas para el serVlcto de sí-; en este campo encontramos 
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entre otros a los CJru¡o¡¡os, mgemeros, orqmtectos y maestros de obra, maestros de hacer cartas, manno~ 

nttneros, desttladores, oifebres, ttlferes, sastres, comerctante~ libreros e 1111presores, preceptores pnvados, etc. 

La e;.r1denc1a de que no se culttvaban solamente las artes liberales, smo tambtén L1.s artes 

mecárucas, perm1te una visiÓn nueva del Renattliilento español, en cuya perspectiva es hclto 

afirmar que afuera de las grandes chspuras teológicas y filosóficas, la Cienaa se movía en la 

penfena, en la base de la sociedad, la tecnología tba de a pie, carrunando con las necesidades vttales 

de las personas, alunentando chscretamente los discursos que afloraban entre los mtelectuales, 

llevando a la prácnca y probando las teorías de los grandes teóncos, es más, desarrollando los 

mstrumentos que usaban los acadérrucos y sm los cuales sus discursos teóncos no tenían nmguna 

prueba "oentífica" Es en esta suerte de c1rcunstanaas en las que se qwere centrar la atención, esto 

es, en los saberes no normahzados, _en los oficiOS que posibilitaron las dtsqwsictones acadérmcas. 

Dicho de un ta¡o, la modermdad no es obra de filósofos (dedtcados a las artes hberales) smo de 

qutenes desarrollaron artes y ofictos prácticos (artes mecámcas). Son estas ge¡¡tes de la Hzspanza 

-plétora de puertos- qmenes reciben a personas de todos los rmcones del mundo, quienes 

desarrollan, adaptan y transrntten (así sea de contrabando) cada nuevo descub11nuento para que 

sea rápidamente unhzado por todas las personas y las mstttuaones, que por este medio tenían 

nonc1a del avance alcanzado. 

Otra ocupacmn, ofiao y arte relevante en este contexto es el reahzado por los cosmágrafos, ya 

que su labor denvó en problemas náuncos y geográficos que llevaron a plantearse la postbthdad 

-real-de-atravesar-el Atlánac::o:,· la mayoría -de estos personaJes eran autodtdactas y antiguos marihos 

que constgrueron traba¡o en la Casa de Contrataaón de Sevilla y en el Conse¡o de lndtas. Es 

oportuno aclarar que el cosmógrafo no construía el astrolab10, la brúJula y demas "mgemos", smo 

que era qwen dlngía el trabaJO de los oficzales u obreros maNuales más o men_os especiahzados que 

construían las ptezas. Los maestroJ de hacer cartas, de otra parte, debteron espectahzarse e mcluso 

vta¡ar al Nuevo Mundo, ya que sus labor era fundamental para la empresa coloruzadora, luego 

tambtén tenían que ~star muy relac10na_d~-- con los geógrafos, cosmógrafos y astrólogos (tét-mmo 

aphcado también a los matemáticos), 1Jbr lo tanto, las realizaciOnes de estas personas que no 

figuran en los altos dtscursos fueron absolutamente VItales para el desarrollo del futuro "proyecto 

moderno", y además nos revelan que el dtscurso de la m ter y transdlsophnanedad es cosa ·vieJa. 

Las funciOnes -del- costnógrafo se- luc1eron tan fundamentales eon el adverurruento del 

Descubn.rruento, que a parur de sus trabaJOS en el otro lado del mar Océano la Corona católica 

se v1o en la necesidad de realizar las famosas Relaaones de los pueblos de España, con ei ambtcmso 

proyecto de Fehpe II de tnclU!! en las relactones la geografía humana, la geografía fístca y la 

cartografía perunsula.r. Este ttaba¡o fue mstttucwnahzado por la Casa de Contratación ba¡o el título 

de cosmógrqfo-cronuta y de este esfuerzo surge la pnmera expedtctón ctenufica moderna, a cargo de 
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FranCisco Hernández, quien estudió la lustona narural meXIcana en los añps comprendidos entre 

1571 y 1577. 

En efecto, a Franctsco Hernándezi el Rey Fehpe II le asigna la tnlsiÓn de descnbz0 recolectar, 

estudzar las plaNtas medzcmafes que se produzcan en el Nuevo Mundo, responsabilidad que mcluía 

descnblt las maneras en que se usaban y los efectos que producían, para conocer, entre otras 

co~as, nuevas fuentes de nquezas. 

3. De Europa a América 

Las Re/actones consistían en un cuesnonano de cmcuenta preguntas que pretendían recaudar 

la mformaciÓn sobre asuntos demográficos, admtmstranvos, lustóncos, etc. Dtchas preguntas se 

pueden- diVlchr en nueve grupos, a saber: 

1 Preguntas generales como nombre de la locahdad, abundancta de aguas, fundador, 

caracterísncas geográficas, cltma, etc., los dos úlnmos aspectos revestían unportancta medica, ya 

que buscaban saber qué enfermedades se padecían en 11. zona y alguna..:: de sus causas. 

2. Riquezas agrícolas y ganaderas, productos ahmenncws. 

3 
4. 

Comumcaciones, cammos, hospederías, segundad, etc. 

Enconuendas y asuntos admmistranvos 

5 Cmdades, mercados, transportes, pos1bihdades de subsistenCia y abastecliillento, etc. 

6 Problemas militares, guerras entre mdígenas y capaC!dad rruhtar de los españoles, tanto a 

la defenstva como a la ofensiva. 

7 Cuesnones de hactenda real. 

8 Asuntos rehg:tosos: obispados, tglestas, conventos, catedrales, cah~d y número de 

serVldores, órdenes a las que pertenecen, capellanías, hmosnas que reciben, etc. 

9. Preguntas que se ocupan de los mdígenas en todos sus aspectos, solo al final mcluye 

algun~s preguntas sobre negros y mest1zos8 

A parnr del lema "Saber para admlillstrar", Fehpe II favorectó el desarrollo de la 

"normahzactón"9 y la "umversahzación" de modelos, métodos, técrucas, procesos yprocedirruentos 

de lnvesugactón, con el consabido surgumento de nuevas ciencias. De otra parte, la taxonorrúa 

"científica" de los mdígenas, que si bien no comctdia con las categorías de Pbruo -segutdas 

por los aentífiGes españeles- no 1111phcaba necesarmmente que en estos terntonos no hubtera 

rungún npo de "cienCia" Hernández lo petClbtó, e mcluso llegó a pensar en publicar su traba¡o 

en lengua náhuad, con el fin de reconocer otras "epistemologías", ob¡envo que no se rnatenahzó 

y por ello no llegaron a conocerse las reflex.10nes sobre dicha taxonorruzactón. Sm embargo 

sabemos que los mdigenas desarrollaron su taxon01nía a partlr de lexemas clastficatonos, los 

cuales se formaban con el nombre de las diferentes especies, un e¡emplo para Ilustrar estas 
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referencras lo vemos en la palabra "Sauce", huexotl en lengua náhuatl. Dentro del género de las 

especies serían. ahuexocaquihtl (sauce acuático), con la variedad ahuexocaqutht:l (sauce- acuátlco 

comesttble) y quetzalhuexotl (sauce real) 10
• 

El loma filiprno arnba enuncrado desarrolló la com:rencra de uttltdad, de producttvidad, 

mdustna, empresa, negocio, en fin. de mercado, lo cual dev'lno en mvest:Igac10nes no ya con el 

objeto de conocer, smo de "vender" E¡emplo de ello es el caso de los mgerueros, que descubren 

que la plant.' de "caucho", abundante en el Onnoco y usada por los indígenas para elaborar 

pelotas, tenía tambrén propredades para borrar la marca de los láprces. De la rrusma manera, los 

aboligenes tenían sus propias técmcas de construcciÓn y sus propws matenales, y los españoles 

se vieron en la necesidad de aprender de sus conquistados para tratar de aprovechar al má.'illno 

las conillc10nes y recursos que estas qe_rra_s ofrecían[ 1, mcluso, deben aprender a 1mplemenrar- sus 

proptas técrucas y tecnologías en el Nuevo Mundo, como en el caso de los trabajos de mgenteria 

del fuerte de San Fehpe en Cartagena de Inchas. 

4. Las escuelas de artes mecánicas y el "omnis omo" 

El mtercambw de ctencta y tecnología, así como sus rmphcac10nes sociales, culturales, 

dtsoplmares, etc, tomó tiempo, y una forma de reducir ese t:l.empo fue la educación, ya sea medtante 

la evangehzacrón teológ¡ca, la educactón escolar proptamente dtcha, o la "normalizaCión", como 

sucedió con la tngemeria, que se convtrtló en profesrón graaas a la Casa de ContrataciÓn de 

Sevrlla. 

Para tratar de resolver este problema fue necesar10 evangelizar no sólo en cuanto a la rehgión 

y las artes liberales, stno tambtén respecto a las artes mecárucas, desde stetnpre consideradas 

como algo poco chgno del hombre hbre, quehacer de qurenes trenen menores capacrdades 

mtelectuales, por ello entre los Indígenas menos aventa¡ados se aphcaron técmcas "pedagógicas" 

para que aprendteran el manejo de las tecnologías europeas, viéndose obhgados a const:l.tw.r 

escuelas de artes mecárucas como las que mane¡aron los fratles franciscanos en San José de los 

Na rurales en Ivféxico 12 S m lugar a dudas-~ mdio debtó ocuparse de todos esos menesteres, p~es 
el dorrunador español se sentía superior y puede suponerse que su rrustón en estas t:l.erras era 

supervisar la acertada reahzactón del los diferentes oficws por parte de los aborígenes. Otro caso 

lo encontramos en los alumnos d_e Telpo.chcalh, :que achestró a- sus alumnos en cas1 todos los 

oficros .. Bernarchno de Sahagún nos lo deja ver claramente cuando .escnbe: "El oficral de qualqurer 

offic10 mechamco pnmero es aprendiz, despues maestro en muchos offictos, y de tantos que de 

el se puede decir que es omrus omo"u 

Otros regtstros de estos estudios, escuelas y oficws que se desarrollaban en el Nuevo 1vfundo los 

encontramos en Núremberg, en el Códtce Florentt11o de 1568, que destaca con profusas Ilustracwnes 
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más de cuarenta oficios y labores pracncadas en Aménca, otro trabaJO de esta naturaleza se 

encuentra en el Confistonario de fray 1\'Iolma, de 1565, en el que se menoonan nñas entre canasteros, 

curadores, laceros, plateros, dueños de baños, etc.14 Así rrusmo, Agustín de Vetancurt nos refiere 

que en la fiesta del Corpus Cnsn "todos los md10s son ofic1ales de dJ.ferentes ofie1os, y asSl en las 

tablas no se cuentan como en Otras partes por barnos, smo por ofic1a:hdades de cada parCialidad: 

de Tecpan: carpmteros, herreros y olleros y de Tepetendu: carpmteros y escultores" 15• 

4. Reflexiones "finales" 
Las artes mecárucas europeas fueron traídas -al Nuevo Mundo como c1enc1as o mgenws 

muy super10res, que se preocuparon por dementar y anular las ep1stemes, técrucas, matenales 

y saberes que se habían constrmdo desde nempos mmemorables antes del Descubnrruento, de 

donde emerge, mcluso hoy, la pregunta por las ep1stemes locales, ¿es pos1ble atribmr el carácter de 

"científico" a los saberes provementes de otras concepoones del mundo, a otras lóg¡cas, técrucas, 

desarrollos de conocuruento y taxonomlZaoones, Vg., las técmcas chamárucas del amazonas?, 

cconsntuyen o no oenaas legínmas?, ¿por qué sí o por qué no?, ¿sobre qUlénes recae la potestad 

para defirurlo? 

Los cambms de parachgma han demostrado que algunas técmcas o saberes antenores a las 

eptstemes euro-nortemencanas demuestran eficiencia y eficacia para responder a ctertas anomalías 

que la oencta normal--en térrrunos de Kuhn- no puede responder, tal y como ha ocurndo con 

las mech:cmas homenpáncas, alternatlvas y trachaonales; vetnos tamb1én que Hernández, lvfutts, 

Humboldt o Darwm han logrado avances en el campo de la Clenoa y la tecnología a parnr de esa 

otra nurada postble úrucamente desde Lannoarnénca, por lo tanto, es necesano.Q.eJar abterta otra 

pregunta: cqué tanto hemos superado esa conc1enc1a de mfenor1dad y deseo de urutaoón, de lo 

extranJero que se nos 1mpuso desde el Descubnrmento, y que se reconoce con el nombr~ de la 

m.:1nc!~a de la tterra y la mancha de la sangre? 

Notas 
*Mag:tster en Filosofía Latmoame'11cana. Profesor del Departamento de Humanidades y Formac1ón Integral de la 
Universidad Santo Tomás, Bogot~. DirecciÓn electrónica. miguelusta@gmail.com. 
2 El primero es de 1559 En 1632 aparece el más preparado y voluminoso, que corrige el de 1612, se 1mcJÓ 

formahnente su reahzaciOn en diciembre 13 de 1629, la mesa la conformaban, entre otros, Fray Juan de Santo 
Tomás, domimco de la Universidad de Alcalá, Fray Esteban Pcirez, fmnascano, fray Martín de Albiz, agusnno, el 
¡esuita Luis de Torres y Juan de Pineda, también ¡esmta, quien fue el encargado de la censura del libro de Kcpler De 
cometts y también dio su veredtcto sobre la Oprra de Paracelso. 
3 Pardo Tomás, José Ciencia y censura. ~1adrid. C..S.I C, 1991, Introd!lcclim, p. X...."'\.Il 
4Ibid,p.109 
5 Ibtd., pp. 117··118 

411 

r 

11¡ 

il 
t: 
11 

1 
' ¡ 
!' ~ ~ 
¡¡¡ 
~rl 
:i' 
k 

r 



6 Caso especial son los mgerueros, ya que les correspondía una larga sene de respon:;.abt.hdades. A grosso modo 
podrían catalogarse en primer lugar los mecd11iroHngmiero.r, sin estudio universitario, cuyo saber venia de la tradición 
oral, los arlirta.r-ingmieror, que eran al mismo tiempo orfebres, arquitectos, pintores o escultores, tampoco tenían 
formación científica regular pero tenían algunos conocimientos de matemáttca práctica, historia natural y cuestiones 
-ae- -mecánica. -Poi: último, la tercera dase de personas hijo tal denominadón eran los científicos ingmiero.r, quienes, 
a diferencia de los antenores, si habían cursado estudios en la Universidad y- tenían sólidos conocimientos de 
matemática, filosofía nan.u:al y cosmografía. En tal perspectrva, la ciencia es atributo de la Universidad 
7 FranCISco Hemandez fue un toledano que estudió y e¡eraó la medicina en Alcalá de Henares, desempeñándose 
también en Sevilla y después en Guadalupe, que era un lugar de especialización medica para cirujanos y además 
contaba con un jardín Botánico. Conoció la Histon"a JJafum! de Phnio, debió estudiar cosmografía, geografía, 
medicina, botánica, zoología, mineralogía y bs artes liberales (Alva.rez Peliez, Raquel. La conquista de la naturaleza 
americana. Madri& Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1993, p. 102) 
8 lbid, p. 192. 
-9 Entendemos- este concepto a la manera de- Edgar 1v1orin -en El :tvfétodo; Parle" L U )ttJ!tirálezli de" /ti iiañiiU!eza 

(Madrid. Cátedra, 1997) 
1 O Álvarez Peláez, Raquel. Op. Ctt, p. 409 
11 lbid, p. 43 
12 GERLERO, Elena I E. de. Las artes mecámcas como YÍa de redenciÓn . fundamento teológtco para la ética dd 
rrabajo promovtda por la orden franciscana en sus escuelas de artes y ofictos en la Nueva España en el siglo XVI 
1984. En fotocopia. Pág.l 
13 !bid Pág. 4 
14 Ibid, p. 7 
15 Vetancurt, Fray Agustín de La cmdad de Méxtco en el stglo :1..\TIII (1690~1780). tres crómcas /Agustín de 
Vetancurt, Juan 1\-fanuel de San Vicente, Juan de Viera. México. Drrección General de Publicaciones, Consejo 
Nacioo.al para la Culrum y las Artes, 1920, p. 50. 
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